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Introducción 

 

 os helmintos son gusanos parásitos asociados a diferentes órganos, como el 

corazón, estómago e intestinos, de animales domésticos y silvestres (e.g., 

mamíferos, aves, peces) los cuales fungen como hospederos definitivos 

(Bowman 2014). Un hospedero definitivo es aquel animal infectado donde el 

helminto madura sexualmente y se reproduce. Los helmintos principales que afectan a 

animales silvestres son los nematodos (Phylum Nematoda) (gusanos redondos), cestodos 

(Clase Cestoda), trematodos (Clase Trematoda) (gusanos planos) y acantocéfalos (Phylum 

Acantocephala) (gusanos de cabeza espinosa) (Fig. 1) (Bowman 2014).  

  Los cestodos, trematodos y acantocéfalos tienen ciclos de vida indirectos que requieren 

de uno o más hospederos intermediarios. Éstos últimos pueden ser vertebrados (e.g., peces) o 

invertebrados (e.g., escarabajos) que representan un paso necesario para el desarrollo de las 

fases larvarias de los parásitos (Bowman 2014). Los nematodos pueden presentar ciclos de 

vida  tanto indirectos como directos y en estos últimos los parásitos no necesitan hospederos 

intermediarios para su desarrollo (Parker et al. 2015).  

  En México, los helmintos de fauna silvestre han sido poco estudiados en comparación 

con los que afectan a personas y animales domésticos (e.g., perros, borregos). Los murciélagos 

son hospederos de diversos endoparásitos como los helmintos, pero se conoce poco sobre los 

helmintos que los infectan. El objetivo de este trabajo es describir algunos aspectos de la 
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transmisión de helmintos entre murciélagos y el conocimiento actual de las especies de 

helmintos registrados en murciélagos en México. 

 

 
Figura 1. Helmintos que infectan a vertebrados silvestres.  

 

Transmisión entre murciélagos 

Los murciélagos son los únicos mamíferos voladores cuya distribución prácticamente es 

mundial (Voigt y Kingston 2016). Su dieta es muy variada, y algunas especies se alimentan 

principalmente de otros animales (e.g., peces pequeños, mamíferos, anfibios), otras comen 

frutas o insectos, e incluso unas pocas especies se alimentan de sangre de otros animales (Voigt 

y Kingston 2016). Los murciélagos pueden vivir en cuevas, debajo de árboles e incluso en 

construcciones como puentes o edificios abandonados (Kunz et al. 2011; Rodríguez-San Pedro 

et al. 2014).  

  Los estudios helmintológicos en murciélagos indican que los nematodos y trematodos, 

y en menor frecuencia los cestodos, son parásitos comunes. En contraste, las infecciones con 

acantocéfalos son muy raras y, en general, los parásitos están enquistados, por lo que los 

murciélagos no forman parte importante en el ciclo de vida de los acantocéfalos (Gibson y 

McCarthy 1987). Los helmintos parasitan varios órganos de los murciélagos, pero la mayoría 

vive en órganos gastrointestinales, como el estómago e intestinos. Los murciélagos 

insectívoros suelen presentar una mayor variedad de helmintos en comparación con los 
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encontrados en especies que se alimentan de frutos, o sangre, debido a que los insectos actúan 

como hospederos intermediarios de varias especies de helmintos (de Albuquerque et al. 2016).  

  Se conoce poco sobre los ciclos de vida y cómo se transmiten los helmintos entre 

murciélagos. La infección con nematodos ocurre mayormente por el consumo de la fase 

infecciosa, la larva o el huevo que contiene la larva (Bowman 2014). Los nematodos eliminan 

sus huevos o larvas por medio de las heces del murciélago infectado. Si las condiciones de 

temperatura y humedad son adecuadas, se favorece que la larva se desarrolle antes de ser 

ingerida por un murciélago, o que la larva eclosione y sea ingerida por un murciélago no 

infectado (Caspeta-Mandujano et al. 2017).  

  Algunos nematodos tienen larvas que pueden penetrar la piel del murciélago. En otros 

nematodos, los huevos necesitan ser consumidos por un hospedero intermediario, como los 

gusanos de tierra, que posteriormente son consumidos por un murciélago junto con la larva 

del parásito (Caspeta-Mandujano et al. 2017). Algunos nematodos eliminan sus larvas en la 

sangre de los murciélagos donde son ingeridas por ácaros hematófagos que posteriormente 

los transmiten a otros murciélagos cuando se alimentan de su sangre (Bowman 2014).   

 

“Los estudios helmintológicos en murciélagos 

indican que los nematodos y trematodos, y en menor 

frecuencia los cestodos, son parásitos comunes.” 

 

  En los trematodos, los huevos deben excretarse en un ambiente acuático donde el primer 

hospedero intermediario es infectado, ya sea por consumo del huevo o por penetración del 

cuerpo por la larva (Bowman 2014). El primer hospedero intermediario puede ser un molusco 

terrestre (caracol) y en éste la larva experimenta tres procesos: 1) permanecer en el caracol, 

2) salir del caracol y enquistarse para resistir las condiciones del ambiente externo, o 3) 

encontrar un segundo hospedero intermediario que puede ser un invertebrado (e.g., artrópodo 

acuático) o vertebrado (e.g., pez, anfibio) (Santos y Gibson 2015). En el primer caso, es posible 

que participen hospederos paraténicos, es decir, animales en los que la larva se enquista y 

sirven de enlace entre los hospederos intermediarios y definitivos. En el segundo caso, algunos 

murciélagos pueden infectarse al consumir agua con las larvas enquistadas (Santos y Gibson 

2015). En el tercer caso, los segundos hospederos intermediarios son consumidos por los 

murciélagos y se completa el ciclo de vida del parásito. Los cestodos de murciélagos usan 

artrópodos (e.g., ácaros, escarabajos) como hospederos intermediarios (Santos y Gibson 2015). 

El ciclo de vida de los cestodos se completa cuando los murciélagos consumen a los artrópodos 

infectados. La figura 2 muestra la transmisión general de algunos helmintos 

gastrointestinales de murciélagos.    
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Figura 2. Transmisión de helmintos gastrointestinales en murciélagos. Los individuos infectados con 
helmintos adultos excretan en sus heces la fase infecciosa (larvas o huevos) (flecha roja). Algunos 
nematodos pueden transmitirse sin hospederos intermediarios (flechas azules). (a) Bidigiticauda 
vivipara elimina larvas que infectan a otros murciélagos por vía oral. (b) En huevos de nematodos 
(Molineoidea) eclosionan larvas que son consumidas por los murciélagos. En otros helmintos, la fase 
infecciosa se desarrolla en hospederos intermediarios (flechas amarillas) que llegan a los murciélagos 
a través de las cadenas tróficas (flechas rosadas). (c) En nematodos del género Aonchotheca, los huevos 
son consumidos por lombrices de tierra. (d) Los trematodos eliminan sus huevos en un medio acuático 
donde el huevo, o la larva, son consumidos por un primer hospedero intermediario (molusco terrestre) 
El segundo hospedero intermediario puede ser un vertebrado (e.g., pez, anfibio) o invertebrado (e.g., 
insecto). (e) En cestodos, los huevos son consumidos por artrópodos (e.g., escarabajos, pulgas).  

 

Importancia de la interacción helminto-murciélago 

Los estudios sobre los daños causados por helmintos en los murciélagos son escasos 

(Fernandes et al. 2022). Trematodos, como Metadelphis lenti, causan alteraciones crónicas en 

el hígado del murciélago Myotis nigricans, lo que puede afectar el metabolismo de la absorción 

de derivados lipídicos y el glucógeno (Fernandes et al. 2022). Parásitos del intestino, como 

Anenterotrema sp. o Urotrema scabridum, ocasionan cambios de pH que pueden degenerar las 

microvellosidades importantes para la absorción de nutrientes (Fernandes et al. 2022).    
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  Los helmintos de murciélagos no son zoonóticos (que puedan ser transmitidos y causar 

enfermedades en los humanos), y solo se ha reportado un posible brote de hepatitis asociado 

al consumo de mangos contaminados con heces de murciélagos y huevos del nematodo 

Toxocara pteropodis en habitantes de la Isla Palma, Australia (Moorhouse 1982). Este 

nematodo parasita murciélagos del género Pteropus en Australia, India, Indonesia y Nueva 

Guinea. También, se ha sugerido que el brote pudo ser causado por la intoxicación con agua 

tratada con el alguicida sulfato de cobre (Bourke et al. 1983). Hasta hoy, no se sabe si el brote 

fue causado por el parásito o el alguicida, por lo que la transmisión zoonótica de este nematodo 

es controversial (Ziegler y Macpherson 2019).   

 

“Trematodos, como Metadelphis lenti, causan 

alteraciones crónicas en el hígado del murciélago 

Myotis nigricans, lo que puede afectar el 

metabolismo de la absorción de derivados lipídicos y 

el glucógeno.” 

 

  Aunque algunos helmintos pueden ser dañinos para los animales, incluido el ser humano, 

representan una parte importante de la diversidad del planeta en términos de biomasa y un 

registro importante sobre los cambios en la dieta de sus hospederos, su distribución y la 

presencia de depredadores. Estas características pueden ayudar a conocer la condición de las 

poblaciones de murciélagos para su conservación (Marcogliese 2005). Algunos helmintos 

tienen una estrecha relación con los murciélagos que parasitan, incluso pueden estar asociados 

a una sola especie, por lo que una disminución de las poblaciones de murciélagos por factores 

antropogénicos, como la deforestación, podría afectar las poblaciones de helmintos.   

 

Registros en México 

A pesar de la gran diversidad de murciélagos en México (aproximadamente 144 especies), 

pocos estudios han registrado los helmintos que los parasitan. Caspeta-Mandujano et al. 

(2017) enlistaron los helmintos de murciélagos desde 1938 hasta 2017 en México, y 

registraron 56 especies en 24 especies de murciélagos. Los nematodos fueron los más comunes 

(32 especies), seguidos por los trematodos (20) y en último lugar los cestodos (4). Las familias 

de murciélagos con registros helmintológicos fueron Emballonuridae, Molossidae, 

Mormoopidae, Natalidae, Vespertilionidae y Phyllostomidae. Esta última familia fue la que 

tuvo un mayor número de especies de murciélagos (12 especies) con algún registro 

helmintológico.  

  Después de 2017, siete estudios helmintológicos han sido publicados y otros más se 

encuentran en desarrollo en México. En Yucatán, se han reportado helmintos en 15 especies 

de murciélagos, incluyendo cuatro especies nuevas de trematodos descritas recientemente 

(Moguel-Chin et al. 2024; Ruiz-Torres et al. 2024). Hasta la fecha se han registrado alrededor 
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de 78 helmintos a diferentes niveles taxonómicos (e.g., familia, género, especie) en 36 especies 

de murciélagos en 23 estados de México. Entre estos helmintos, se han descrito cuatro 

especies nuevas y un género nuevo de trematodos (Moguel-Chin et al. 2024; Ruiz-Torres et 

al. 2024). No obstante, tres cuartas partes (cerca de 110 especies) de los murciélagos no 

cuentan con estudios sobre sus helmintos debido a factores como la dificultad de capturarlos, 

colonias pequeñas y estado de conservación (especies amenazadas) (Caspeta-Mandujano et al. 

2017). Los estados con mayor número de especies de murciélagos con registros de helmintos 

son Yucatán (15), Morelos (13) y Veracruz (7) (Caspeta-Mandujano et al. 2017; Moguel-Chin 

et al. 2024; Ruiz-Torres et al. 2024). Por el contrario, en Michoacán y Quintana Roo, solo una 

especie de murciélago tiene registros, y en Baja California ninguna especie de murciélago tiene 

algún registro helmintológico (Fig. 3).  

 

 
 

Figura 3. Distribución de registros helmintológicos en murciélagos en México. En rojo se indica el 
número de especies de murciélagos con registros helmintológicos y en azul el número de helmintos 
identificados a diferentes niveles taxonómicos (familia, género, especie).   

 

 “En Yucatán, se han reportado helmintos en 15 

especies de murciélagos, incluyendo cuatro especies 

nuevas de trematodos descritas recientemente.” 

 

 

 



Moguel-Chin et al. 2025 

Bioagrociencias                                    Volumen 18, Número 1  36  

  

Conclusión 

Los principales helmintos que parasitan murciélagos son los nematodos y trematodos. Los 

helmintos asociados a los murciélagos no son zoonóticos. Más de la mitad de las especies de 

murciélagos en México no cuentan con registros helmintológicos. Hasta la fecha se han 

registrado alrededor de 78 helmintos a diferentes niveles taxonómicos en 36 especies de 

murciélagos en 23 estados de México. Estos números incrementan con el desarrollo de nuevos 

estudios helmintológicos en murciélagos en México.  
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